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Se profundiza la privatización, denuncia el Frente de Trabajadores de la Energía 

 

Encaminan a Pemex a ser sólo una 
administradora de contratos 
■ Adjudicó dos convenios para perforación de pozos en la región sur y la cuenca de Burgos 

 

Israel Rodríguez J.  

La decisión de Petróleos Mexicanos (Pemex) de otorgar a empresas privadas dos nuevos contratos para 
la perforación de pozos, actividad reservada en exclusiva al Estado, profundiza el proceso de convertir 
a la paraestatal en sólo una administradora de contratos. Con ello se avanza en su privatización furtiva, 
denunció el Frente de Trabajadores de la Energía (FTE), organización obrera afiliada a la Federación 
Sindical Mundial. 

La semana que concluye Pemex anunció que adjudicó dos contratos, uno en la región sur y otro en la 
cuenca de Burgos, por un monto conjunto superior a 2 mil 87 millones de pesos para perforación de 
pozos. De acuerdo con información oficial de Pemex, el propósito es cumplir con las metas de 
producción establecidas y dar continuidad a la explotación de los pozos petroleros, así como a la 
incorporación de reservas de aceite ligero y gas en la región sur. 

La gerencia de perforación y mantenimiento de pozos adjudicó un contrato de arrendamiento de cinco 
equipos de perforación terrestre para efectuar operaciones de perforación, terminación o mantenimiento 
de pozos en dicha región sur. 

Se trata de un contrato abierto que establece un presupuesto mínimo de 715 millones y un máximo de 
mil 788 millones de pesos, con un plazo de tres años, a partir del próximo 3 de mayo, el cual fue 
formalizado con la empresa Industrial Perforadora de Campeche. 

Contratismo injustificado 

En este caso, el FTE aseguró que no se trata solamente del arrendamiento de los equipos, sino de la 
realización de “perforación de pozos”. En esa materia, agregó, la Constitución es sumamente clara: 
“No se otorgarán concesiones ni contratos a los particulares”, por lo que estas operaciones son 
inconstitucionales. 

Por otra parte, la gerencia de perforación y mantenimiento de pozos de la división norte de Pemex 
Exploración y Producción (PEP) convocó a empresas nacionales y extranjeras, a participar en el 
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concurso para realizar los “trabajos de instalación y pruebas hidrostáticas a conexiones superficiales de 
control de pozos petroleros para la región norte”. 

Como resultado de esta licitación, la empresa Probadores Petroleros resultó ganadora al presentar la 
oferta más baja, por 299 millones 455 mil pesos. Los trabajos tendrán un plazo de ejecución de 943 
días naturales, y se calcula que iniciarán el próximo 17 de marzo. 

Según Pemex, los servicios contratados se inscriben en el marco de las iniciativas estratégicas 
impulsadas por la dirección general de Pemex, orientadas a incrementar la productividad y eficiencia, 
así como a reforzar las acciones de protección ambiental. 

Al respecto, la organización obrera consideró que esas “iniciativas estratégicas son privatizadoras”. 
Añadió que el incremento de la productividad y eficiencia, o las acciones de protección ambiental, de 
ninguna manera justifican el contratismo. “Con sus hechos, el gobierno federal ratifica que su 
verdadero interés consiste en seguir con la privatización petrolera furtiva”. 

Aarón Hernández, dirigente del FTE, indicó que estas funciones que se están trasladando al sector 
privado de manera silenciosa corresponde realizarlas a Pemex por administración directa. O, ¿a poco 
también hace falta tecnología de punta para la perforación de pozos?, se preguntó el dirigente gremial. 

“Para Pemex, hasta las actividades para el control de pozos son objeto de contrato. La administración 
en turno, soezmente adopta una posición de desprecio a la normatividad constitucional. El contratismo 
también es privatización. Pemex incumple sus funciones y dilapida recursos económicos en actividades 
que debe realizar por administración directa”. 

 
 Fuente La Jornada, 9 marzo 2008. 
 

 
 

El gobierno pretende privatizar la refinación de petróleo 
y el sistema nacional de ductos 


